
Amoniaco:  
una nueva fuente de energía  
con riesgos específicos
El amoniaco está cobrando protagonismo como vector prominente del hidrógeno en el debate acerca  
de la transición energética. Su punto de ebullición bajo permite transportarlo en forma líquida, lo que le  
confiere una ventaja sobre el hidrógeno. Además, su mayor densidad permite almacenar una mayor 
cantidad en depósitos de un mismo volumen, y el amoniaco líquido presenta una densidad energética 
muy superior a la del hidrógeno. Sin embargo, las propiedades corrosivas y tóxicas del amoniaco plantean 
riesgos específicos. Dichos riesgos requieren medidas de precaución especiales, sobre todo a la hora  
de manipular y transportar el amoniaco. La tecnología de seguridad avanzada minimiza estos riesgos  
y protege la seguridad de las personas y del medio ambiente. 
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Producción, almacenamiento y transporte del amoniaco
La producción de amoniaco, normalmente mediante el proceso Haber-Bosch, requiere 
importantes medidas de seguridad debido a la elevada reactividad de las materias primas 
y a las elevadas temperaturas y presiones necesarias. Durante el almacenamiento de 
amoniaco, es fundamental evitar fugas, al tratarse de una sustancia muy tóxica en el aire. 
Se deben disponer contenedores y sistemas de control especiales para manipular y gestionar 
con seguridad riesgos como la corrosión y la acumulación de presión. El transporte de 
amoniaco, ya sea en cisterna, barco o tubería, también exige numerosos medios tecnológicos 
de seguridad. En concreto, se deben gestionar los riesgos de liberación y los peligros 
medioambientales y sanitarios asociados. La tecnología de detección fija y portátil de 
gases, que se utiliza a modo de sistemas de vigilancia y control, y los equipos de protección 
individual son decisivos para preservar la seguridad de las personas y el medio ambiente.

Solubilidad al agua
El amoníaco es muy soluble en agua, dependiendo de 
la temperatura y la presión parcial. El agua amoniacada 
representa un peligro a largo plazo para los organismos 
acuáticos y su entorno. Por lo tanto, debe evitarse a toda 
costa que se produzcan fugas o derrames de amoniaco, 
sobre todo durante el transporte marítimo.

Comportamiento de dispersión
El amoniaco es más ligero que el aire y, por lo general, 
asciende. Sin embargo, cuando se utiliza como 
refrigerante, el NH3 criogénico tiende a hundirse cuando 
se escapa. Las condiciones de humedad también pueden 
provocar la formación de vapor de amoniaco, que pesa 
más que el aire. La ubicación óptima del equipo de 
detección de gases debe estudiarse caso por caso.

Congelación
El amoniaco líquido suele almacenarse en frío o en estado 
criogénico. Por ello, cuando se manipula el amoniaco, las 
fugas o las superficies frías pueden provocar congelación 
o quemaduras por frío. Así pues, a la hora de seleccionar  
el equipo de protección, se debe prestar especial 
atención a la resistencia de los materiales, como  
la ropa de protección.

Retos para la seguridad

En comparación con el hidrógeno, que es altamente 
inflamable, la temperatura y la energía de ignición del 
amoniaco necesarias son considerablemente superiores. 
Sin embargo, debido a sus propiedades tóxicas 
y corrosivas, presenta otros problemas de seguridad. 
La elección del equipo, los materiales y las medidas 
de protección adecuados resulta fundamental. 

Tóxico
La exposición a los vapores de amoniaco puede causar 
irritación y daños en los ojos, la nariz, la garganta y los 
pulmones. En concentraciones más elevadas, el amoniaco 
puede causar la muerte. Para garantizar la seguridad 
de los trabajadores, se deben adoptar medidas de 
protección adecuadas, como detectores de gas, equipos 
de protección individual o sistemas de ventilación.

Corrosivo
El amoniaco es corrosivo, puesto que extrae agua de su 
entorno y genera alcalinidad en los puntos de contacto, 
lo que puede causar irritación de la piel y los ojos, 
quemaduras químicas y daños en las vías respiratorias.

Inflamable
El amoniaco es un gas inflamable que puede 
inflamarse entre el 14 % en volumen (límite inferior 
de explosión) y el 32,5 % en volumen (límite superior de 
explosión). La ignición espontánea se produce a 630 °C  
en presencia de una cantidad suficiente de oxígeno. 
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Tecnologías y soluciones de detección
para una manipulación segura del amoniaco
Estos retos especiales en materia de seguridad pueden superarse con los equipos, materiales y medidas 
de protección adecuados. Dräger ofrece soluciones integrales de seguridad, desde dispositivos portátiles 
de detección de gases hasta sistemas fi jos de detección de incendios y gases, desde el asesoramiento 
y la planifi cación de proyectos hasta los servicios de mantenimiento. Si tiene dudas sobre la medición 
de amoniaco, póngase en contacto con su organización de ventas local de Dräger.

Detección fi ja de gases:

Dräger Polytron® 7000
Detector de 

gases tóxicos y oxígeno

Dräger Polytron® 8900 
Detector de gases 
por ultrasonidos

Dräger Polytron® 8200 CAT
Detector de gases infl amables

Dräger Flame 1750 H2 (IR3)
Detector de llamas

Detección portátil de gases:

Dräger X-am® 8000
Detector multigás

Dräger Pac® 8500
Detector monogás

Dräger X-am® 5600
Detector multigás

Equipo de protección individual:

Dräger X-plore® 3300/3500
Semicareta

Dräger X-plore® 8000
Equipo respiratorio fi ltrante 

motorizado

PARAT® 7500
Capucha de escape

CPS 7800
Traje de protección 

química

Drägerwerk AG & Co. KGaA
Moislinger Allee 53–55

23558 Lübeck, Alemania

www.draeger.com

Puede encontrar más 
información sobre la 
seguridad del amoniaco aquí: 
www.draeger.com/ammoniasafety


